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	Tiempo  invernal


	
 

	Estación de tren

	 

	 

	 

	 

	 

	Hay voces que van y vienen, 

	bocas que lentamente se abren

	mientras otras se cierran, 

	bocinazos en medio de la calle,

	despedidas en el andén, 

	hay tumultos.

	 

	Hay besos de último minuto, 

	confesiones desesperadas, 

	declaraciones anacrónicas

	que no necesariamente 

	quedarán descartadas,

	pronto llegará su tiempo.

	 

	Hay besos y voces, 

	sismos en los labios, 

	grietas que dividen 

	de poco en poco

	mi alma carente 

	y mi cuerpo entero.

	 

	Hay gritos y truenos, 

	una figura a contraluz,

	los arpegios de una lira, 

	una marchita flor solitaria, 

	un gato famélico, 

	y al fondo, tú.

	




	

Descubrimiento 


	 

	 

	 

	 

	 

	Te descubrí y te perdí,

	casi instantáneamente, 

	¿qué son unos años 

	frente a la inmensa vida?

	unos instantes tal vez 

	en ese mar de segundos. 

	 

	Te descubrí sin querer, 

	te amé sin pretender amarte

	/y te fuiste/

	sin desear volver. 

	 

	Te descubrí,

	en tus ojos de almendra y miel, 

	en tu soledad indiscutible, 

	en tu tierna ira, 

	en tu mirada exacta, 

	simplemente te descubrí.

	 

	Te descubrí silente 

	en mis brazos que no te abrazan

	y en mi propia piel. 

	 

	Te descubrí irremediablemente, 

	inconscientemente, 

	sin querer hacerlo, 

	sin pretender decirlo,

	sin desear que lo supieses, 

	en medio del deseo. 

	 

	Te descubrí 

	en mi propio dolor 

	y en la pérdida 

	también te descubrí. 

	



	


Flores marchitas 


	 

	 

	 

	 

	 

	La miro a través del cristal empañado, 

	descifrándola, lentamente, 

	desentrañando los hondos secretos

	que su alma esconde,

	la miro y me mira desde fuera, 

	abre su bolso y toma la llave.

	 

	Afuera llueve a cántaros, 

	el frío se cuela por las paredes, 

	dentro de ella llueve, 

	se nota en su maquillaje corrido.

	 

	Corro inútilmente con la manta, 

	ella deja caer sus llaves en el sillón

	y camina hacia el tocador,

	el hielo se ha hecho de forma lenta 

	y cubre, sin dejar espacios, 

	toda la deslucida habitación. 

	 

	Las nubes que cubren la ciudad 

	se disipan lentamente, 

	los grandes cúmulos grises

	ahora envuelven su alma.

	 

	Cruza la habitación y solloza, 

	se lleva las manos al rostro, 

	cambia de expresión, 

	de piel y de aliento, 

	me mira sin decir nada,

	busca en sus cosas otro abrigo.

	 

	No hay paz en ella, 

	hay dolor, 

	desesperación, 

	flores, flores marchitas.

	 

	Me mira por última vez,

	hace una mueca

	que pretendió ser sonrisa,

	una lágrima corre, 

	tímidamente su rostro bordea,

	y luego sencillamente se va.

	 

	En ella hay dolor, 

	tristeza,

	fuego,

	flores marchitas.

	




	

El beso 


	 

	 

	 

	 

	 

	Lentamente toma la copa, 

	la acerca al borde de sus labios 
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